
       CENTRO EDUCACIONAL PRINCIPADO DE ASTURIAS ADULTOS 

        DEPARTAMENTO DE CIENCIAS SOCIALES 
        PROFESOR  ERICK  LEIVA  FUICA  

 

MODULO N° 5 

(Septiembre) 

La Historia Universal:  

 Las Consecuencias de los Imperialismo: 

“El Nacionalismo y La Primera Guerra Mundial” 

2 Nivel Medio 

Nombre:………………………………………………………………………………………… 

 

Curso:……………………………………………..   Fecha:………………………… 

 

El Panorama Mundial Imperialista 

 

Para inicios del Siglo XX, el mundo tenía una gran cantidad de rutas de comercio, que junto a los mejorados 

medios de transporte, el mercado por primera vez se volvió mundial y así mismo la economía. Por ello la 

dependencia comercial entre distintas naciones se volvería en una constante para este siglo. Pero esto también 

trajo la división entre países industrializados y países productores de materias primas. Esta situación trajo 

problemas para la configuración del desarrollo del mundo, entre países ricos y pobres, situación que persiste hasta 

el día de hoy. Por otro lado, cuando hablamos de industria, no podríamos dejar afuera industria armamentista, 

que estaba estrechamente cercana a la  producción de acero y por lo tanto, de la política de los países que 

buscaban resguardar sus fronteras u colonias. Los negocios en otras naciones se volvieron cada vez más 

recurrentes, y esto a su vez fue incrementado la influencia política en esos lugares. En resumen, la historia se 

había vuelto global, ya que lo que le ocurría a un país, les terminaba afectando a todos. Para el Historiador  

 

Causas de la Primera Guerra Mundial 

 

Antecedentes Históricos: El Armamentismo 

 

Desde las Batallas Napoleónicas 

(especialmente en “Waterloo” en 1815) los 

conflictos por los territorios a colonizar fueron 

sostenidos. Pero dichos enfrentamientos cada 

vez comenzaron a tener una mayor cantidad de 

disputantes. La Guerra de Crimea (1853-

1856) fue un conflicto gigantesco que ocurrió 

en el momento de la expansión rusa hacía en 

Océano Indico. Participó Francia, Gran 

Bretaña, Rusia, Grecia, Cerdeña (antes de 

pertenecer a Italia) y El Imperio Otomano. 

Algunos historiadores como Orlando Figes, 

proponen que esta fue la 1° Guerra Mundial 

del Siglo XIX, principalmente porque la guerra 

no duraba más de 2 años, y no cuentan con esa cantidad de combatientes. 

 

Claramente los nuevos conflictos generaban la necesidad de producir nuevas armas para la ofensiva. Las guerras 

entre británicos y holandeses por África (donde los alemanes llegaron tarde a la repartición colonial) e incluso la 

invasión de Japón a China en 1894 (antecedente para la resistencia del ataque ruso en 1905) tenían un punto en 

común, generar una industria armamentística. Esto fue motivado por varias razones: 



 

• Los países imperialistas habían acrecentado su ejercito 

• El poseer muchas colonias conlleva protegerlas en sus fronteras y de insurrecciones 

• Al no haber más territorios para colonizar, comenzaron las disputadas entre potencias 

 

Esto comenzó a propiciar un clima beligerante en toda Europa. 

 

Los Nacionalismo 

 

Si nos vamos a la definición de Nación, habla sobre un concepto que agrupa a ciertas personas en un territorio 

determinado que comparten muchos aspectos en común, pero principalmente su lenguaje y origen sanguíneo. 

Esto se suma el hecho de tener aspectos similares culturales, como creencias, tradiciones y organización, siendo al 

mismo tiempo, lo que hace la diferencia con otros grupos de personas. Es por ello que un chileno, tiene aspectos 

distintos a los argentinos y peruanos, desde su lenguaje a pesar de hablar el mismo idioma. Por ello la forma de 

resumir el término nación, seria describiéndolo como un “sentimiento de pertenencia”.  

 

Siendo así, los sentimientos muchas 

veces pueden ser tanto positivos como 

negativos, especialmente cuando se 

exacerban de forma descontrolada. Para 

todo el Siglo XIX, el nacionalismo; ese 

sentimiento de pertenencia de los 

pueblos que enfrentaron a Napoleón, y 

que los motivó para defender sus 

países, también se llenó de una cuota de 

soberbia, ya que la carrera por ser una 

potencia o un imperio, se volvió una 

tendencia en Europa. Fue el motivo de 

las unificaciones e independencias. 

Pero más allá de considerarse parte de 

una gran nación, este se tradujo en el 

desmedro de las otras naciones. Los ingleses y franceses veían como seres inferiores a las personas que estaban en 

sus colonias, al punto que si un inglés llegaba a los territorios africanos, era tratado como un gran dignatario, sin 

ser más que un ciudadano común. Esto abrió paso al fuerte esclavismo y servidumbre de los colonos africanos y 

asiáticos. El Nacionalismo o “Fanatismo Nacional” se había vuelto algo necesario para servir al imperio, y como 

es natural, cada cual pensaba y sentía que ellos eran el mejor de los imperio del mundo.  

 

Sin duda, había que comprobar cuál era la nación más fuerte y mejor desarrollada, y que mejor que en el campo 

de batalla, donde se apostaba todas las posesiones coloniales. 

 

El Antagonismo Económico Político 

 

Las potencias en mayores ocasiones tenían roces, pero esta vez de carácter económicos. El recelo por el 

crecimiento industrial fue volviéndose preocupante. Por ejemplo: Francia se encontraba preocupada por el 

poderío Alemán al que igual que Inglaterra, que se opuso a las intenciones del Káiser Guillermo II (quien dejó la 

“Realpolitik” <unificar y producir> por la “Weltpolitik” (Armar e Invadir) o “Política Mundial”)  de convertir a 

Alemania en una potencia naval. Gran Bretaña y Rusia chocaban por lo territorios de Turquía, Persia, India y 

China. Japón se enfrentó con China, y Rusia se enfrentó con Japón. Alemania y Francia combatieron por el Norte 

de África por los territorios de Marruecos. Para 1912, varios países europeos se disputaron la península de los 

Balcanes, debido a su posición estratégica. 

 



El Sistema de Paz Armada 

 

Entre 1871 a 1914, las potencias europeas no tuvieron muchos conflictos entre sí. Esto debido a que estas 

naciones, estaban conscientes que debían proteger sus colonias por medio de un gran armamento y un poderoso 

ejército. Bajo esta idea, surgió la “carrera armamentística”, donde estas potencias imperiales prácticamente 

competían para producir la mayor cantidad y mejores armas, así como sus reservas e instrucción militar para su 

nación. Por ello, los presupuestos militares crecían cada año, lo que provocaba la seguridad de las potencias antes 

los problemas en sus colonias, pero al mismo tiempo, producían la rivalidad y un ambiente tenso entre las 

naciones. 

 

El Sistema de Alianzas 

 

Si bien, las armas parecían darles seguridad a la 

potencias de no ser atacadas por temor a la reacción 

de defensa de las mismas, al mismo tiempo, sabían 

que otras potencias podían rivalizar con sus fuerzas, y 

ante esa incertidumbre prefirieron seguir tomando 

planes de contingencia (ya que cada vez había más 

que perder en una eventual guerra). Fue así, como las 

potencias más poderosas comenzaron establecer 

alianzas, en caso de ser atacadas por algún país.  

 

Para el año 1882, se formó la llamada “Triple 

Alianza” de las potencias centrales europeas 

conformadas por: Alemania, Austria-Hungría e Italia 

(para la guerra se uniría el Imperio Turco Otomano). 

Esta alianza era defensiva, es decir, se comprometieron en ayudarse mutuamente en el caso de que una de ellas 

fuese atacada por algún país. Se podría decir, que las 3 naciones del centro de Europa, compartían el hecho de ser 

potencias industriales jóvenes, es decir, que venían de un proceso de unificación.  

 

En cambio, para 1894, las potencias con mayor trayectoria en el imperialismo como Francia y Rusia, también 

firmaron su propia alianza militar, e invitaron a Gran 

Bretaña a sumarse. Este último se negó a participar de 

dicha alianza, manteniéndose al margen de los conflictos, 

siguiendo una política conocida como el “esplendido 

aislamiento” (debido también al ser una isla). De alguna 

forma Inglaterra confiaba en su poderío militar y sobre 

todo naval… hasta que comenzó a observar el 

crecimiento naval del Imperio Alemán. Este factor lo 

hizo abandonar su neutralidad un establecer junto a 

Francia y Rusia la llamada “Triple Entente”.  

 

Fue así como Europa quedo dividida en 2 Bloques 

Antagónicos, los cuales se activarían si algún ataque se 

producía tanto en uno como en el otro. Esta cadena de 

alianzas dispondría el escenario de una Gran Guerra. 

 

 

 

 

 



El Conflicto en los Balcanes y la Disputa del Norte de África 

 

La península de los Balcanes, siempre fue un 

territorio de carácter estratégico, ya que se 

encuentra un poco más adentro del mar 

mediterráneo, y estaba entre los mares de Grecia y 

el Imperio Turco-Otomano. Precisamente el 

Imperio Otomano había dominado esta zona por 

500 años, despertando la ambición del Imperio 

ruso y austro-húngaro (para ese entonces, 

enemigos).  

 

Sin embargo esta zona también estaba viviendo un 

sentimiento nacionalista, por lo que los pueblos 

de esta área se 

oponían ante 

los intentos de 

dominación. Esto se vio reflejado para 1912 a 1913, donde sucedió una guerra 

entre el Imperio Otomano contra la llamada “liga balcánica” conformada por 

Bulgaria, Montenegro, Grecia y Serbia; La Guerra de los Balcanes. En este 

conflictos no participaron las potencias europeas de forma directa, pero fue 

una introducción para entender como los frentes de batalla se iban a 

desarrollar ante una eventual guerra. Tras un tratado de paz, los 

enfrentamientos se detuvieron, pero ambos bandos quedaron con una situación 

inestable e inconclusa, donde cada una de las partes quería una revancha. 

 

Por otro lado, un poco más al sur de los Balcanes, Francia y Alemania tenían 

también un interés económico en la zona, por lo que siguieron estos conflictos 

muy de cerca, así como Italia abrigaba aspiraciones territoriales en Albania. 

Esto descenso en el mapa, llevo a Italia codiciar los territorios africanos de 

“Abisinia” (actual Etiopia), y que del mismo modo, Francia e Inglaterra 

tuvieran conflictos con Alemania, por los territorios del Norte de África con 

miras al Océano Atlántico, la actual Marruecos. Sin duda estos 2 factores serían los protagonistas de la Primera 

Guerra Mundial. 

 

 

 

El Atentado en Sarajevo: Se desata la Guerra 

 

El mapa europeo para 1914 estaba un tanto confuso. Las provincias Turcas de Bosnia y Herzegovina ya desde 

1908 habían sido anexadas a los territorios del Imperio de Austria-Hungría, con la total resistencia de su pueblo 

“eslavo”, al punto de entrar en el conflicto balcánico para lograr su autonomía de los otomanos, así como de los 

austro-húngaros. Sin embargo el resultado del conflicto no fue favorable para los bosnios, quienes estuvieron bajo 

dominación austriaca hasta 1914. Por otro lado, Serbia, otro país vecino balcánico, comenzó a propagar una idea a 

todos vecinos que compartían su origen étnico eslavo, el sueño de crear una Gran Serbia, que uniera en sus 

territorios a todos los eslavos del sur. Este sin duda era una afrenta para los austro-húngaros, por lo que se debía 

dar una señal de autoridad y soberanía frente al territorio, y frente a las demás potencias, en especial a Rusia, 

quienes vigilaban muy de cerca estas apetecidas provincias con salida al mar mediterráneo. 

 



Fue así como el 28 de Junio de 1914, el 

Archiduque Francisco Fernando, heredero al trono 

imperial de Austria-Hungría debía asistir a una 

ceremonia diplomática en Sarajevo (capital de 

Bosnia y Herzegovina) para afianzar los dominios 

para los pueblos eslavos.  

 

A pesar de las advertencias sobre la tensa 

situación ocasionada por el creciente 

nacionalismo eslavo, e incluso por los mensajes 

que le avisaban de posibles ataques a su persona, 

la Diplomacia y la Nobleza le obligaban a ir. 

El trayecto del Archiduque a Sarajevo fue caótico, 

y tuvo varios ataques explosivos fallidos. 

Finalmente, llegado al lugar de destino, y 

pensando Francisco Fernando y su esposa Sofía que el peligro ya había pasado, un joven de 18 años se acercó lo 

suficiente para dispararles, matándolos en minutos. Este joven se llamaba Gavrilo Pricip, y era parte de una 

organización anarquista, pero con carácter nacionalista, conocida como “La Mano Negra”. Este magnicidio fue 

el causante de la activación del sistema de alianzas, y fue el motivo para poder declarar la guerra a los enemigos 

que llevaban más de 30 años armándose para un conflicto nunca antes visto en la historia de la Humanidad. 

 

Activación del Sistema de Alianza: Las Declaraciones de Guerra 

 

El Gobierno Austro-Húngaro tenía que 

encontrar un culpable del atentado a su 

archiduque, y que no se redujera a un solo 

hombre, ni a una organización. Los austriacos 

buscaban una nación responsable, y después de 

un mes de negociaciones diplomáticas, terminó 

por culpar a Serbia, a pesar que Gavrilo Princip 

era bosnio, y que el suceso había ocurrido en 

ese territorio. Consideraron que la organización 

“La Mano Negra”, que era dirigido por un 

serbio, tenía la mayor responsabilidad. 

Realmente Austria-Hungría estaba 

aprovechando la oportunidad para ocupar 

Serbia, la cual estaba siendo apetecida por las 

demás potencia, dominando a todos los pueblos 

eslavos del sur. Serbia rechazó la culpabilidad, 

y esto desató la declaración de guerra por parte 

de Austria-Hungría el 28 de Julio de 1914. 

 

Esta declaración de guerra movilizó a los demás países europeos, activando el sistema de alianzas. Serbia contaba 

con la ayuda de Rusia, los cuales salieron en su defensa (para resguardar los territorios balcánicos), lo que indujo 

a Francia para incluirse en este llamado defensivo. Alemania salió en auxilio de Austria-Hungría, declarando la 

guerra a Rusia y Francia, y lo que conllevó que Inglaterra le declarara la guerra a Alemania, luego que esta 

invadiera a países neutrales como Bélgica y Luxemburgo. La Turquía Otomana atendió al sistema de alianzas, 

excepto Italia, que espero un tiempo antes de entrar al conflicto, pero la Guerra ya había comenzado. 

 

 

 



La Primera Guerra Mundial (1914-1918) 

 

Las Etapas de la I Guerra Mundial 

 

El desarrollo de este conflicto bélico comenzó como una guerra tradicional del Siglo XIX, con gente a caballos y 

la infantería con sables y bayonetas en sus fusiles. Para ponernos en contexto; las guerras tradicionales solían 

ocupar el espacio de 1 o máximo 2 años. Claramente esta guerra rompió con esta norma, y para agravarlo, más 

países querían participar del conflicto. (O se vieron obligados a combatir ya que el campo de batalla comenzó a 

expandirse en el mapa a otros continentes) Por ello, y para entender el conflicto de la Primera Guerra Mundial, 

nos es necesario fragmentar este evento en 5 grandes etapas, y que nos ayudaran a identificar el complejo 

escenario de “La Gran Guerra”. Estas etapas son: 

 

a) Primera Guerra de Movimientos (1914) 

b) La Guerra de Trincheras (1915-1917) 

c) La Guerra en Otros Frentes (1915-1917) 

d) La Guerra Submarina (1917-1918) 

e) Segunda Guerra de Movimientos (1917-1918)   

 

Tenemos que recordar también, que el mundo está viviendo simultáneamente muchos cambios de manera radical, 

que si bien volveremos a retomar luego de abordar este tema, para lograr verlos con la profundidad necesaria para 

estudiar los efectos que causarán en un futuro conflicto. 

 

A – Primera Guerra de Movimientos (1914)  

 

Guerra en el Frente Occidental: El Plan Schlieffen    

 

Alemania había declarado la guerra a 2 países, Francia y 

Rusia, pero la temeraria afrenta de parte de los alemanes los 

dejaba con un gran problema, tener 2 frentes de batalla 

simultáneos, es decir, Francia por el Oeste y Rusia por el 

Este. Por ello pusieron en marcha un plan que había sido 

elaborado en 1905 por el general Von Schlieffen. Consistían 

en atravesar el territorio de Bélgica, país que era neutral, 

permitiendo en libre paso de las tropas alemanas para 

dirigirse a Francia por el sur. De esta forma rodearían la 

zona llegando rápidamente a Paris, y venciendo al ejército 

francés en 6 semanas, con tal de tomar el país y enfrentar de 

forma frontal a los rusos antes de que ellos los invadieran. Sin embargo este plan no tuvo los resultados deseados. 

Primeramente los alemanes no contaron con la resistencia militar de Bélgica, quienes retrasaron a sus tropas por 

varios días, lo que permitió que el ejército francés reorganizara sus defensas. Si a esto sumamos la ayuda militar 

que llegó de Inglaterra, reforzando las tropas francesas, generó el escenario propicio para que se desarrollara la 

“Primera Batalla de Marne”. Como resultado de este enfrentamiento, los alemanes debieron retroceder desde el 

rio Marne en Paris, a 300 km hasta el rio Mosela en Alemania. 

 

Entre el ataque de los alemanes, y la resistencia francesa británica, el frente occidental solo se estabilizó tras la 

batalla de Ipres, donde ambos ejércitos intentaron dominar el acceso al mar norte cerca de Gran Bretaña. En 

resumen; ni la fuerza del ataque como el de la resistencia fue capaz de lograr verdaderos dominios de territorios, 

ya que al estabilizarse el frente, solo se lograba conquistar unos km entre fronteras, es decir, los países europeos 

en conflicto no cambiaron demasiado.  

 

 



Guerra en el Frente Oriental 

 

El Plan Schlieffen tenía que evitar la guerra en 2 frentes simultáneos para los alemanes, pero fue justamente lo 

que ocurrió. Mientras Alemania enfrentaba a los franceses en el frente occidental, los rusos comenzaron su 

ofensiva, invadiendo Prusia Oriental (la ciudad alemana más importante) y Galitzia (región polaca dominada por 

Austria). De esta manera debilitaban a los alemanes en la batalla de Marne. Para contrarrestar el ataque ruso, se 

tuvo que enviar a 4 divisiones a cargo del general Hindenburg, para salvar el territorio prusiano. Así ocurrieron 

“La Batalla de Tannenberg” y “La Batalla de los Lagos Masurianos”, donde los alemanes lograron resistir a 

los rusos, haciéndolos retroceder de Prusia. Sin embargo los rusos vencieron a los austro-húngaros en las 2 

Batallas de Lemberg. Y de esta forma, el frente oriental quedaba estabilizado. 

 

B – La Guerra de Trincheras (1915-1917) 

 

La “estabilidad” en los frentes de batalla, se 

tradujeron en la defensa de las tropas por medio de 

trincheras. Estas eran excavaciones estrechas de 3 a 

4 metros de profundidad, con muros de tierra por 

ambos lados y un piso cubierto de madera (en el 

mejor de los casos). Para su defensa se usaban 

parapetos con sacos de arena y se diseñaron 

alambradas, además de la constante vigilancia de 

los soldados de turno. 

 

Estas trincheras se construían a medida que el 

enemigo retrocedía, o se trazaba otros frentes de 

batalla, por lo que fueron paralelas, y se 

extendieron desde Suiza hasta el “Mar Norte”, llegando a medir 800 kilómetros de largo, pero al mismo tiempo, 

eran muy cercanas entre sí, tanto que a veces solo había una docena de metros que separaban a ambos bandos. 

 

La vida en las trincheras era espantosa. Se vivía bajo constante tensión nerviosa, especialmente por el ruido de los 

cañones que terminaba por ensordecer a los soldados, sin saber lo que sucedía en el frente. Además, la lluvia 

inundaba la trinchera, llegando en ocasiones el agua hasta la cintura (el caso con la nieve era aún peor) generando 

una serie de enfermedades que los soldados debían soportar. 

 

Las Nuevas Armas para la Guerra 

 

Por otra parte, la trinchera exigía otro tipo de armamento. Como dijimos anteriormente, los primeros 

enfrentamientos de este conflicto mundial se pelearon a caballo, pero terminaron por ser descartados por su poca 

eficacia en las trincheras, así como la antigua infantería. El mortero se transformó en el arma perfecta para este 

contexto bélico, ya que su bala se podía lanzar en forma curva. Las ametralladoras por otro lado se usaban para 

derrumbar los postes en donde se fijaba los alambres que obstruían el paso del enemigo a la trinchera. Se 

comenzó a usar el lanzallamas, la granada y los gases asfixiantes que contaminaban el ambiente y corroían la 

piel. 

 

Pero estas armas solo permitían un éxito en batallas locales, pero no en la conquista de kilómetros de frente. Para 

ello se diseñó el carro de asalto, al que luego de le llamó Tanque. Los británicos fueron los impulsadores de este 

nuevo vehículo de batalla, que era fuerte y blindado para derribar los cercos de las trincheras del enemigo, 

abriendo paso a la infantería. 

 

 

 



Las Batallas de Verdun y del Somme 

 

La monotonía de la lucha en las trincheras, se intentó quebrar en varias ocasiones. Como dijimos anteriormente, 

la trinchera era una estrategia defensiva, que tenía gran efectividad si el enemigo lanzaba un gran ataque, pero 

cuando ambos bandos decidieron tomar esta estrategia, esto trajo un estancamiento del conflicto, ya que los 

bandos se esperaban mutuamente para esperar el ataque. Muchas veces se consensuaba la hora de salida de la 

trinchera para lograr un enfrentamiento justo. Esto sin duda se reflejó para el año 1916, donde tanto británicos 

como alemanes quisieron romper el sistema de trincheras para generar un frente de batalla con posibilidad de 

victoria. Hasta el momento, ambos enemigos se enfrentaban y tenían grandes pérdidas, pero nadie salía realmente 

victorioso. Verdún y el Somme son consideradas como las grandes batallas de “desgaste”, ya que buscaron 

romper el sistema de trinchera por medio de ataques violentos y sostenidos. 

 

Los alemanes pensaban que los franceses defenderían con 

todas sus reservas militares la “ciudad de Verdún”, ya que 

estaba muy fortalecida, por lo que decidieron atacar 

fuertemente, teniendo la convicción de vencerlos y reducir 

de forma considerable sus tropas. Sin embargo la defensa 

francesa al mando del general Philippe Pétain, ninguno de 

los 2 bandos pudo obtener la victoria definitiva. Después 

de 4 meses de enfrentamientos, murieron 275.000 soldados 

franceses y 240.000 alemanes. 

 

Mientras tanto, en el bando “franco-británico” se había 

preparado una ofensiva hacia los alemanes cerca del rio 

Somme. Tanto ingleses como franceses habían 

concentrado un gran número de fuerzas para derrotar el avance alemán, pero todos los intentos fueron resistidos 

por los alemanes, y luego de 5 meses de enfrentamientos las bajas superaban a las anteriores batallas, con 400.000 

ingleses, 200.000 franceses y 450.000 alemanes muertos. 

 

C – Guerra en otros Frentes (expansión del conflicto) (1915-1917) 

 

Una vez que comenzó la guerra, los países europeos conformaron el “frente occidental”, pero los demás países 

orientales y las naciones que decidieron formar parte en el conflicto, movilizaron la guerra a otros continentes 

como Asía o África, tratando cada bloque de conseguir nuevos aliados, para también tratar de romper el equilibrio 

que se estaba dando en Europa. Entre los principales episodios que podemos mencionar y que ocurren en 

simultáneo con lo anterior expuesto, tenemos: 

 

1. Lucha en los Balcanes; “La Batalla de Galípoli” (1915) : La península de Galípoli, pertenecía al 

Imperio Turco-Otomano, donde los ingleses quisieron atacar la zona con el fin del ganar el acceso de los 

“Dardanelos”, un estrecho que conecta a Europa con Asia, y de esa forma establecer contacto con la 

nación aliada de Rusia. Esta contienda liderada por 

el almirante Winston Churchill (en ese entonces) por 

parte de los ingleses y ayudado por los francés, 

desembarcaron en la península con un gran número 

de tropas; pero la resistencia de los Turcos fue 

constante, provocando la derrota de los Ingleses. 

2. Levantamiento árabe contra los Turcos - 

Otomanos: Anteriormente dijimos que el Imperio 

Otomano tenía la dominación de la península de los 

Balcanes (y por lo tanto encontró enemigos como 

Rusia y Francia, que lo impulsaron a buscar la unión 



de la Triple Alianza), pero también de muchos territorios en el continente asiático. Por ello un ejército de 

ingleses e hindúes (ya que india era parte de Gran Bretaña) apoyaron los levantamientos nacionalistas 

árabes que buscaban desligarse del dominio Otomano en 1916, buscando crear el reino árabe que reuniría 

a Siria, Líbano, Jordania, Palestina y todos los sectores del “Próximo Oriente”. (de este evento surgiría en 

un futuro, el conflicto árabe-israelí)  
3. Frente Austro-Italiano: A pesar de ser uno de los miembros de la Triple Alianza, junto a Austria-

Hungría y Alemania, Italia no declaró la guerra en agosto de 1914 a la Triple Entente, pues consideró que 

dicha alianza era de carácter defensivo y la agresión austrohúngara a Serbia no obligaba a Italia a tomar 

parte del conflicto. Sin embargo la rivalidad entre italianos y austriacos era histórica, pero continuaron en 

dicha alianza para ver si podían obtener algún beneficio territorial a expensas de los austriacos. Esta 

alianza se rompió para 1915, cuando la frontera austro-italiana fue protagonista de violentas luchas por 

parte de los austro-húngaros, y que volcó a Italia de cambiar de bloque, uniéndose a la Triple Entente, 

esta vez para rescatar antiguos territorios italianos que estaban bajo el dominio austriaco. 

4. Ataque y confrontaciones en África y el Pacífico: Como dijimos con anterioridad, Alemania había sido 

el país con menores posesiones territoriales en África (cuando fue su repartición por las naciones 

imperiales). Esto era sin duda un factor para que esos pequeños lugares fueran atacados por sus enemigos 

para ser conquistados. Además, el contexto bélico hacia propicio el disputar aquel continente e incluso 

sectores que se encontraban en el océano pacifico (como las Islas Alemanas de Samoa). Este factor 

expandió el frente a los demás continentes, y de esta forma se pudieron ver combates navales desde las 

costas chilenas de Coronel, entre Alemanes e Ingleses. 

 

D – Guerra Submarina (1917-1918) 

 

Las Guerra no solo se basa en tener buen 

armamento o el mayor número de tropas, sino 

que también tener una economía sólida en base 

a la Industrialización. El bloque ganador de la 

1° Guerra Mundial evidentemente debería 

cumplir con esos requerimientos, ya que eso 

mostraba que las naciones podían seguir 

financiando el enfrentamiento, mientras que las 

naciones que caían económicamente, no podían 

seguir abasteciendo la población nacional, y por 

lo tanto, las tropas del frente de batalla. Una 

nación sin abastecimiento, era un enemigo fácil 

de derrotar. 

 

Bajo esta premisa fue que las potencias europeas, especialmente Inglaterra, decretaran bloqueos comerciales en 

las costas alemanas, con tal de cortar toda vía de comunicación e intercambio comercial de continentes como 

América por mar. Esta falta de materias primas sería un problema para la creación de armamento alemán, así 

como recursos alimenticios para su población. Ante este bloqueo comercial, Alemania decidió declarar zona de 

guerra todos los mares que rodeaban Gran Bretaña con toda su flota naval al que se sumaba la utilización del 

submarino. Más tarde, ésta zona de guerra se extendió al mar mediterráneo y las zonas del norte del Océano 

Atlántico. Con estas últimas medidas el presidente de Estados Unidos Woodrow Wilson, protestó fuertemente. 

Sostenía que esta medida estaba trasgrediendo la libertad de mares, ya que los barcos que navegaran por esas 

zonas serian atacados a pesar de ser neutrales. Por ello el gobierno norteamericano llevaría un estricto control y 

conteo de su flota naval, así como de muertos por esta situación. 

 

Fue así, bajo esta declaración de advertencia, que al poco tiempo fue torpedeado el Trasatlántico “Lusitania”, en 

el que perdieron la vida más de 1000 personas. Ahora bien, el barco no era norteamericano, y del número de 

personas fallecidas solo un centenar eran estadounidenses. De igual forma, fue motivo suficiente para que Estados 



Unidos se indignara y pusiera un reclamo oficial a Alemania dando un “ultimátum”. De esta forma comenzó una 

guerra submarina, que tenía la intención 

de suavizar los combates en el mar, 

pero que terminó por hacer aún más 

violenta las confrontaciones, ya que los 

torpedos de los submarinos hundía los 

barcos de forma muy certera, 

provocando que las embarcaciones que 

eran torpedeadas de forma accidental al 

estar atravesando las fronteras 

marítimas de guerra, fueran hundidos 

instantáneamente. 

 

La flota alemana trató de romper este bloqueo marítimo comercial, y salió al encuentro de los ingleses en la 

conocida batalla de “Jutlandia”, la que al igual que las batallas de trincheras, no tuvo un ganador claro; pero si 

determinó el cansancio de Estados Unidos frente a esta situación, el cual le declaró la guerra a la Triple Alianza 

en abril de 1917. 

 

(“Estados Unidos Ingresa la Guerra y Rusia se Retira”) 

 

La entrada de Estados Unidos al conflicto fue vital para el término del mismo. Principalmente porque contaba con 

muchos recursos materiales a disposición de la batalla, y contar con un ejército, que si bien no era experto, era 

numeroso, y que ayudaba la posición de la triple entente con su ejército exhausto de 3 años de enfrentamientos. 

Lo cierto es que luego de 2 años de enfrentamientos (que era el rango normal de un conflicto bélico) ninguno de 

los 2 bloques quería ceder ante una derrota, pero tampoco hallaban  la forma de terminarlo, ya que el país 

perdedor no solo tendría que entregar muchos 

territorios, sino también deberían pagar 

compensaciones millonarias a todos los países 

perdedores, llevándolos a la quiebra total.  

 

Por esto, la llegada de los norteamericanos fue 

un alivio para las tropas francesas e inglesas, ya 

que además de soportar el asedio alemán, a 

finales de 1917, Rusia se estaba retirando de la 

guerra, ya que para octubre de ese mismo año, el 

Imperio Ruso estaba viviendo una revolución 

interna que lo obligó a renunciar al conflicto. 

Esta revolución era justamente la “La 

Revolución Rusa”. El tratado de paz que tuvo 

que firmar Rusia “separadamente” con 

Alemania, se le conoce como “Tratado de 

Brest-Litovsk”, trayendo por consecuencia la renuncia de amplios territorios, y al mismo tiempo, Alemania 

quedaba libre de batallar en el doble frente, pudiendo atacar a los franceses de forma directa, lo cual sin duda era 

una ventaja.  

 

La llegada de los refuerzos estadounidenses, llegaron a Francia en Junio de 1917, siendo tan grande la 

colaboración de tropas que una vez terminada la guerra, más de 2 millones de soldados norteamericanos se 

encontraban en territorio europeo. Sin embargo, esta labor no era solo militar, sino que la colaboración también 

era diplomática, ya que el presidente Woodrow Wilson logró la colaboración de muchos países Americanos a 

oponerse a los planes de la triple alianza, principalmente a Alemania. Con este panorama se puede continuar con 

la última etapa de la I Guerra Mundial. 



 

E – Segunda Guerra de Movimientos (1917-1918)          

 

Los Generales Hindenburg y Ludendorff, 

que dirigían el ejército alemán, comprendieron 

que debían realizar un último esfuerzo, 

atacando rápidamente al frente occidental en 

una guerra de movimientos (o guerra con 

movilización de tropas de forma violenta). Se 

pretendía separar a los aliados franceses de los 

ingleses para vencerlos aisladamente, antes 

que llegaran los refuerzos norteamericanos.  

 

Bajo esta estrategia, el ataque seria en la 

región de Picardía (Picardie en Francés, donde 

se dieron al menos 3 batallas de mucha 

violencia) utilizando armas como gases, niebla 

artificial y artillería de larga distancia, 

logrando llegar muy cerca de París. Por su 

parte, el general francés Ferdinand Foch, 

resistió muy bien el ataque por medio de los tanques y la aviación (un arma y división militar reciente) con los 

cuales vencieron finalmente a los alemanes en la “Segunda Batalla de Marne”. 

 

Los países aliados de la triple entente comenzaron su avance hacia Alemania, donde el Kaiser Guillermo II abdicó 

rápidamente a su cargo y huyo a Holanda, por lo que el gobierno alemán solicito el armisticio para acabar con la 

guerra el 11 de noviembre de 1918. 

 

Si pudiéramos resumir la estrategia que llevó al éxito a la Triple Entente, fue el atacar varios enemigos al mismo 

tiempo en varios frentes. Así se venció al Imperio Austro-Húngaro, a los turcos-otomanos y a los búlgaros en 

pocas semanas.                

 

Consecuencias y efectos de la I Guerra Mundial 

 

La “Gran Guerra”; que fue como se le conoció a este conflicto hasta ese momento, dejo una profunda 

desmoralización entre los pueblos. Se había comprobado que las naciones no sabían resolver sus problemas por 

medio de la Diplomacia, y la guerra solo traía pérdidas económicas y pérdidas humanas terribles, que ascendían a 

más de 8 millones de muertos y 6 millones de heridos que quedaron inválidos. 

 

Si pudiéramos enumerar las consecuencias más relevantes para la configuración mundial a esos momentos, 

serían: 

 

1. La Caída de los Imperios: la mayoría de los antiguos reinos que se basaron en el modelo 

“feudal”, es decir, en la repartición de tierras en base a nobles señores, que dominaban terrenos o 

colonias, para conformar un imperio, no pudo seguir operando, ya que la I Guerra Mundial había 

acrecentado los sentimientos nacionales de lo que se transformarán en nuevos países. Los Imperios 

Austro-Húngaros, Turco-Otomano, Alemán, Francés e Italiano, tuvo que abandonar este modelo 

político, ya que la guerra había traído una crisis mundial, donde no eran capaces de sostener sus 

dominios. El único reino que logró mantener este modelo de forma precaria fueron los británicos. 

2. El Surgimiento de Nuevas Naciones: Por consiguiente, la caída de imperio austro-húngaro llevó 

a división de ambos, que se transformaron en países autónomos (Austria y Hungría) además de la 

formación Checoslovaquia, Polonia, y en un futuro Yugoslavia. La caída del Imperio Otomano 



trajo consigo el establecimiento de muchos países árabes que fueron administrados por Francia y 

Gran Bretaña. Los “Estados Bálticos”, que estaban en posesión del Imperio Ruso, se transformaron 

en países independientes como Estonia, Letonia, Lituania y Finlandia. Por último, el Imperio 

francés, italiano y alemán, no pudieron seguir sosteniendo sus imperios, dando paso una cambio en 

su política. Sin embargo, fueron los alemanes los más afectados, ya que resultaba como los 

grandes perdedores de todo el conflicto. 

3. La Aparición de Nuevas Potencias: Tanto Japón como Estados Unidos se vieron beneficiados 

con la 1°Guerra Mundial, ya que habían demostrado que tenían un sólido sistema económico que 

permitía el armamentismo y la venta de bienes a nivel mundial, así como con un ejército que había 

adquirido experiencia en la guerra. Japón por su lado, al unirse a la triple entente pudo sacar 

algunos beneficios del conflicto al defender los océanos Indico y Pacifico de la marina alemana; 

eso al mismo tiempo le dio mayor poder sobre las costas de asía que luego invadirían como el caso 

de China. Por otro lado, Estados Unidos participó en la guerra enviando a muchos soldados pero 

en la etapa final del conflicto. Esto dejo a los norteamericanos con pocas bajas en sus filas, pero 

también se debe principalmente que todos los enfrentamientos se combatieron en el continente 

europeo. Así que Estados Unidos surgía como victoriosa, sin perdidas estructurales y con un 

comercio fortalecido, ya que ellos eran una de las principales industria para el armamentismo. 

4. Grandes Migraciones en Europa: 

Durante y después del conflicto, la guerra 

había adquirido un parámetro que se 

entiende como “Guerra Total”, es decir; 

en anteriores décadas, los países fijaban 

los lugares donde se producirían los 

frentes de batalla. Sin embargo, con la 

guerra de trinchera, la geografía de los 

lugares fueron deformándose, y luego, no 

importaba la zona donde ocurrían las 

batallas, por eso no importaba si se podía 

avanzar en la conquista de territorios, incluso si había un pueblo con casas, colegios, iglesia, 

hospitales, etc. Todo se trasformaba zona de guerra. Esto produjo que la gente migrara, huyendo de 

los campos de batalla, portando lo que más pudiera rescatar. En este sentido, la población europea 

fue movilizada, y los más temerarios decidieron viajar al continente americano, especialmente a 

EEUU.  
5. Crisis en la Economía: Se comenzó a vivir en toda Europa (especialmente en los países 

perdedores o con más daños estructurales) una escasez de provisiones durante y después de la 

guerra, llegando al punto de emplear tarjetas de racionamiento para los alimentos de primera 

necesidad al mismo tiempo que surgió el “mercado negro”. El potencial industrial de estas 

naciones disminuyó dramáticamente, al igual que los campos para cultivos que se encontraban 

inservibles luego de ser frentes de batalla.  

6. El Rol de la Mujer: Como es evidente, los hombres eran los que formaban el 100% de las tropas 

para la batalla, pero también eran la gran fuerza laboral europea. Mientras que la mujer hasta ese 

momento, se ocupaba de las laborales domésticas y los cuidados de los hijos. Pero cuando el 

conflicto necesitó cada vez más fuerza militar, los hombres fueron dejando las fábricas para 

reforzar las defensas. Esto obligó a las mujeres no solo el cuidado de sus hogares, sino también 

buscar trabajo para proporcionar sostenimiento a sus familias. Desde este entonces, la mujer se 

volvió parte de la fuerza laboral, ya sea en el área de la agricultura, textil, manufacturación liviana, 

e incluso industria pesada.  

7. Los Cambios en la Población: Hasta principios de 1900, las clases sociales estaban muy definidas 

por la fortuna, trabajo, familia y costumbres sociales. Existía una especie de respeto que marcaba 

una línea entre nobles y ciudadanos comunes. Con la guerra esto experimentó un cambio, ya que 

los señores de posición y sus empleados debían compartir el campo de batalla, a pesar de que unos 



fueran generales y otros cabos. La Guerra se transformó en un lugar para los lazos de amistad, ya 

que se compartía la misma trinchera, bajo los mismos peligros. Esto ayudó a perder esa 

demarcación entre clases sociales, y lo que motivó que ciertas personas se aventuraran a cambiar 

de rubros laborales. Así fue como el empleo de “servidumbre” dentro de un palacio, fuera siendo 

más escaso. Además, la despoblación en Europa, que había traído la guerra, daba mayor 

oportunidad a conseguir otra nueva variedad de empleos, surgiendo una nueva clase media, pero 

que al mismo tiempo sufría una caída en su natalidad, y por lo tanto el “envejecimiento” de su 

población”. 

 

 

El Fin de la Guerra: Los Tratados de Paz, El Nuevo Mapa Europeo y La Crisis 

 

 

Retomando los aspectos políticos, habíamos dicho que el mundo europeo se había orientado con un concepto 

conocido como “Realpolitik” o la política de la realidad, donde se determinaba que el poder de las naciones 

estaba fundamentado en la industrialización y la fuerza militar. Pues bien, el presidente Woodrow Wilson 

proponía un nuevo “Idealismo Político”, fue importante para la creación de organizaciones que buscaban la vía 

diplomática para la resolución de conflictos y al mismo tiempo, la unión de naciones para establecer parámetros 

para evitarlos y preservar la paz. Fue así como en Enero de 1918, en el Congreso de su país daba un mensaje de 

Paz, donde contenía sus famosos “14 Puntos” donde se definían los objetivos para el fin de la Guerra. 

 

“Los 14 Puntos de Wilson” (Resumen) 

 

1. Los tratados deben concertarse en público. Se suprimen los pactos secretos 

2. Libertad de mares 

3. En lo posible, eliminación de las barreras económicas 

4. Limitación de armamentos 

5. Justa regulación de las colonias 

6. Evacuación del territorio ruso. Amistad a Rusia, sea cual sea la forma de gobierno que ella 

libremente seleccione. 

7. Evacuación y restauración de Bélgica. Su soberanía queda garantizada por todas las naciones 

8. Evacuación y restauración de Francia. Devolución de las provincias de Alsacia y Lorena que le 

fueron arrebatadas por Alemania en 1871 

9. Rectificación de las fronteras de Italia, de acuerdo con sus aspiraciones 

10. Libertad de todos los países que forman la monarquía austro-húngara 

11. Evacuación y restauración de Rumania, Serbia y Montenegro 

12. Libertad a los países sometidos al Imperio Otomano. Apertura de los estrechos Dardanelos y Bósforo 

al libre tráfico Internacional. 

13. Restauración de Polonia con salida al mar 

14. Creación de la Sociedad de las Naciones 

 

Los Tratados de Paris 

 

Si bien para 1919, había cesado el fuego entre naciones, y el presidente de Estados Unidos había enarbolado sus 

14 puntos para la paz mundial el año anterior; los tratados internacionales y oficiales para la paz aún no habían 

sido especificados. Fue así como en Enero de 1919 se organizó una gran Conferencia en Paris entre todas las 

naciones vencedoras y asociadas (excepto las vencidas) y que reordenaría el Mapa Europeo, ya que existían 

graves problemas territoriales, políticos y económicos por resolver. De los representantes que tuvieron un papel 

preponderante se pueden mencionar a: Woodrow Wilson por Estados Unidos, Georges Clemenceau por Francia, 

David Lloyd George por Gran Bretaña y Vittorio Emanuele Orlando por Italia. A este grupo de representantes 

también se le llamó “el comité de los cuatro”. 



 

Después de meses de deliberaciones, la conferencia terminó con 5 tratados diferentes, los cuales se inspiraron en 

los 14 puntos de Wilson, pero no en todas las disposiciones contenidas, ya que ese documentos quería buscar un 

tratado sin vencedores y vencidos, mientras que la conferencia buscaba un responsable y culpable de la 1°Guerra 

Mundial.  

 

Entre los pactos que se 

realizaron y son considerados 

tratados menores están: El 

tratado de Saint Germain, 

Trianon, Neutly y Sevrés, los 

cuales se celebraron con las 

potencias que habían sido 

aliadas de Alemania, es decir, 

Austria, Hungría, Turquía y 

Bulgaria). Sin embargo, el 

tratado mayor, y más polémico 

e importante, fue el Tratado de 

Versalles, donde se 

determinaba que Alemania era 

la responsable y culpable de 

todo el conflicto. Alemania por 

su parte, sintió que este tratado era injusto, considerándolo de “Diktat” (dictado o imposición) pero estaba en la 

obligación de aceptarlo con tal de no empecer nuevamente una guerra. Sin duda este tratado, va ser el causante de 

un afán de venganza por parte de los alemanes. 

 

La Sociedad de las Naciones: El Inicio de las Organizaciones Internacionales 

 

Finalmente, se dispuso la creación de la 

Sociedad de la Naciones, un 

organismo que tenía como finalidad 

promover la cooperación internacional 

y promover la paz y la seguridad de los 

Estados, además de comprometer a las 

naciones a no recurrir a la guerra para 

resolver los problemas, sino que por 

medio de la diplomacia, respetar las 

leyes internacionales.  

 

Si bien, este organismo logró algunos 

existo para el mantenimiento de la paz, 

su rol de vio debilitado al no incluir a 

las potencias vencidas en la I Guerra Mundial, además de que no se incorporó Estados Unidos, siendo el 

presidente Wilson quien había propuesto esta medida, pero el congreso de sus país no le dio el apoyo. Además, 

este organismo no contaba con una fuerza militar, lo que hacía poco eficaz su autoridad antes nuevos conflictos. 

 

 

Las Reparaciones de Guerra Impuestas a Alemania: “Cambio del Mapa Europeo” 

 



Como Alemania había aceptado la responsabilidad de 

la guerra, debió reparar los daños causados con 

fuertes pagos designados por el tratado de Versalles. 

Estas reparaciones de guerra debían hacerse en bienes 

y dinero. Además, tuvieron que entregar casi toda su 

flota mercante y todos los cables telegráficos 

submarinos, aparte de reducir su armamento y su 

ejército, e incluso suprimir su servicio militar, 

fabricación e importación de armas, al punto de 

suprimir la aviación. Las sumas de dinero eran 

enormes, y perdieron muchos territorios a todas las 

naciones vencedoras. 

 

Dentro de los territorios cedidos por Alemania se 

destacan: 

 

• Los territorios de Alsacia y Lorena para Francia 

• Eupen y Malmedy para Bélgica 

• La “Prusia Polaca” con su salida al mar báltico para Polonia. 

• Todas las colonias alemanas fueron distribuidas a las naciones aliadas vencedoras 

 

En resumen, Alemania perdió un 12% de sus territorio y a un 10% de su población. Se convirtió también en una 

nación desprotegida militarmente, y quedó humillada frente a las demás naciones con la resolución del tratado de 

Versalles.         

 

La Gripe Española (1918 – 1920) 

 

De forma simultánea, al terminar la I Guerra Mundial, surgió en el mundo una pandemia conocida como “La 

Gripe Española” que  mató entre 1918 y 1920 a más de 40 millones de personas en todo el mundo. Aún no se 

sabe cuál fue el origen de esta pandemia que no discriminaba fronteras ni clases sociales, aunque probablemente, 

algunos investigadores afirman que empezó en Francia en 1916 o en China en 1917, y otros estudios sitúan los 

primeros casos en la base militar de Fort Riley 

(EE.UU.) el 4 de marzo de 1918. Sin duda las 

condiciones del frente de batalla, la 

acumulación de cadáveres y la acumulación de 

enfermedades sin tratar en las trincheras e 

incluso en las ciudades, dio vida a este virus que 

no solo afectaba a niños y ancianos, sino a 

jóvenes.  

 

Tras registrarse los primeros casos en Europa la 

gripe pasó a España. Un país neutral en la I 

Guerra Mundial que no censuró la publicación 

de los informes sobre la enfermedad y sus 

consecuencias a diferencia de los otros países 

centrados en el conflicto bélico. Al ser el único país que se hizo eco del problema, provocó que la epidemia se 

conociese como la Gripe Española. Y a pesar de no ser el epicentro, España fue uno de los más afectados con 8 

millones de personas infectadas y 300.000 personas fallecidas. 

 

Esta situación fue absolutamente dramática, especialmente a los soldados que llegaron sanos y salvos del campo 

de batalla, que luego vieron cómo se contagiaban ellos y sus familias, especialmente cuando no existían fuertes 



sistemas de cuarentena. Justamente por falta de protocolos sanitarios, los pacientes se agolpaban en espacios 

reducidos y sin ventilación y los cadáveres en las morgues y los cementerios. Por aquel entonces se haría popular 

la máscara de tela y gasa con las que la población se sentía más tranquila, aunque fueran del todo inútiles. Se 

desconoce la cifra exacta de muertos por la pandemia, pero es considerada la más devastadora de la historia. 

 

En el verano de 1920 el virus desapareció tal y como había llegado. 

 

Con este escenario, comenzaríamos la década de 1920. Una época donde la sociedad estaba viviendo una 

avalancha de cambios estructurales, porque en realidad, la 1° Guerra Mundial lo había cambiado todo desde sus 

cimientos.  

 

Actividad  

 

1 – Fundamenta tu respuesta, luego de lo expuesto en esta guía (5 líneas al menos) 

 

A. ¿Por qué se considera que esta guerra fue mundial? 

B. ¿Qué significa que un país se declare neutral? 

 

2 – Realiza 2 mapas europeos. Uno mostrando a Europa “Antes” de la I Guerra Mundial y el otro 

mostrando el “después” de la 1 Guerra Mundial (en papel mantequilla o diamante) (tamaño carta u oficio 

(se entrega en carpeta y con portada) 

 

3 - En estos mismos mapas, intenta localizar al menos 5 batallas importantes de la Primera Guerra 

Mundial, (se pueden achurar con distintos colores y se pueden distribuir en ambos mapas de forma libre; 

ejemplo: 2, batalla en uno y 3 batallas en otro)  

 

4 – Una de las pandemias cercana a nuestro tiempo contemporáneo es el “coronavirus”. Has un cuadro 

comparativo de cuanto afecto en cantidad de enfermos y fallecidos entre esta Pandemia contra la “Gripe 

Española”.     

  


